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Nubes

Días buenos y días malos. Somos como nubes, o tenemos días como nubes.

Tenemos días malos, pero al minuto pueden convertirse en algo bueno, como un día luminoso que

luego de un rato sale el sol.

Pensamientos buenos y malos como si fuese un marmolado de nubes blancas y grises.

Personas buenas y malas o simplemente no son lo que creemos, nubes blancas y esponjosas,

transformándose en frías y heladas.

Abrazos que se convierten en apuñaladas, un sacudón de mano en un empujón al vacío.

Miradas de amor transformándose en miradas de odio. Pintando de colores una obra reflejando

la vida, diciendo más que simples palabras y mirándola dice más que un texto.

Con color azul, pintando las lágrimas de dolor, ilusión y dedicación que no nos salió.

Con rojo las heridas no selladas, ni curadas.

Con amarillo el brillo de las cosas buenas y la iluminación del sol cambiando el día.

Dejar de pensar y solo hacer cosas pensadas y no dichas, sueños soñados y no concluidos, acciones

creadas, pero no realizadas. Decepciones del día a día, querer que pase algo, pero nunca pasa

como querer que llueva y a la vez no ocurre nada y simplemente solo sale el sol.

Decepciones de uno mismo, querer que salga algo que, si nos gusta pero que nunca sale, nos

enojamos por todo, pero tratamos de no hacerlo, no querer pensar nada y pensamos mucho más

de lo que decimos o hacemos. De más acciones como esas nos decepcionamos de apoco, tratamos

de cambiar, pero es como que el mundo no nos ayuda para realizarlo.

Decepciones de la gente, contar algo pensando que van a ser silencio como hay en la biblioteca

cuando un alumno abre un libro, pero nos damos vuelta y lo sabe medio mundo. Luego no

sabemos en que confiar, no sabemos con quién contar, con quien hablar.

Como nubes luminosas nos alegran el día, nosotros alegramos el día a los otros.

En días nublados y grises mejor callar y estar presentes a que estar ausente y hacer falta.

Somos como nubes y por eso al final del día tenemos días buenos y malos.
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